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traidor y cobarde. al cortesano vil. que al hn debería ~r revelado 

y ajusticiado. que pudo hacer mucho daño a todos y más de una 

vez lo hizo antes de ser destruído por nuestro coraje. Pues bien. 

ahora en nuestra adultez. en medio de un mundo combatiente y 

solapado. vemos cómo aquella pÚmera conviver.cia reveladora 

de la miseria universal. fué el gran ensayo. la genial escaramuza 

del mundo. don~e la fantasía vertió su elixir salvador. 

En el libro de Ferenc Molnar. trasparente en su don de sim­

plihcación esencial. brillan 1as condiciones humanas señaladas. 

a través d e l compañerismo y de1 amor h~cia lo creado y hacia 

la propia parcela. El drama alcanza su paroxismo cuando estas 

condiciones se cruzan con la crueldad obligada y con la muerte. 

el supremo verdugo. El alma es desm.enuzada y llevada <:Gn 6US 

reacciones sin sombras; una sensibilidad no común presta su. 

temblor y su aire a los sucesos y al am b ;en te en que se desa.rro-

llan. Libro donde el niño ha sido puesto con su alma intacta y 

donde la vida imagina ti va reemplaz a con la ventaja de su prís­

tino sortilegio a los recursos del instinto adulto. -LAUTARO 

YANK.AS. 

■ 

PÁGINAS H _t?TÓ RICAS. por Alberto Edwards. (Editorial Difusi6n 

Chilena) 

Las letras chilenas guardan con celo y orgullo el nombre de 

Alberto Edwards. uno de esos escri torea que os ten tan. ante 

todo. el sello inconfundible del ensayista. del bom bre que no 

teme enfrentarse con los problemas más arduos. De Alberto 

Edwards nos han quedado libros tan · interesan tes como lo son 

«La Fronda Aristoc.rá tica ~ ; el « Bosquejo Histórico de los Par­

t"ido!t Políticos>. y L .a Organización Política de Chile ~. Ahora la 

Editorial Difusión Chilena ha entregado un nuevo libro de 

.Alberto Edwards. el cual !1º nació de su pluma en forma de volu--
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tnen. sino que en jornadas diver:,as; son eneayos que se recopi­

lan con un gusto exquisito. 

Alberto Edwards ha _penetrado como poc~s escritores na­

cionales en el alma misma de nuestro país; er~ un estudioso y 

\.L91. artista; de ello han nacido estos ensayos que se refieren a 

Portales. a la C nstitu ión de 1833. al célebre escritor chileno 

Jotabe-he; al Manto y la roantill~ en la Catedral de Santiago 

el año 1821. etc. 

La obra tiene la unidad que le da el estilo del escritor .. el. cual 

en Alberto Edwards es senci_llo. parco y no po':as. veces elegante. 

Elige sus temas de acuerdo con sus predilecciones, . las cuales 

siempre se inclinan 2 la historia política y social de Chile. Fué 

.en esa materia un docto y conoció a fondo las características que 

rodearon nuestro nacimiento a la vida de . pueblo libre. el ~roceso 

político de Chile y el ambiente en que se de_sarrollaron los acon­

tec1m1eü tos. 

L "individual y lo colectivo han sido enfocados por su ta­

len to de .es ri. tor; fué un admiradc:- de Portales y de Jotabeche. 

A ell s ded¡ca ensayos que sobresalen en el libro que comen ta.­

rnos. Al mismo tiempo que los juzga. que los analiza en su vida y 

.obra. expresa sus personales opiniones acerca de los problemas 

que su r·ecuerdo suscita. Vemos en ese terreno moverse al escri­

tor premunido d~ una urofunda sabiduría de los espíritus y del 

.5ucederGe y encad~narse de los acontecimientos. Siempre su 

juicio es hrme. veraz y claro. Don Alberto Edwards no necesita 

de muchas citas o rodeos para 1legar a la médula del asunto. 

Le bagtan los fundamentos para construir un edificio rnagnílico 

Y lucir sus 4ote~ de maestro del ensayo. 

Con mucha-·sal y no poca sabiduría habla de Portales · Y 1~ 

Mujer y expresa: «Para juzgar el alma de Portales. bajo este Y 

otros respectos. es preciso recordar que el hombre ilustre. crea­

do~ genial de nuestra ~ieja repúbli~a. era a la.,,ve~ el ~ .ás chileno 

,de los chiler.os y el más español de los españoles: el . producto 
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genuino y sin mezcla, proÍundamen te castizo. de su tierra y de 

au raza~. 

Y agrega: «Su manera de sentir el amor y la mujer. no po­

día ser la de los románticos de principios del siglo XI X. empapa-, 

dos en un sentimentalismo f aleo y verboso. un tan to con ven-

cional y acaso hipócrita. ni tampoco el de los cosmopolitas de 
nuestro tiempo. para los cu2les. en el fondo. ya ni hay amor 

ni hay mujer. Su 1noralidad sexual no fué tampoco la de un pu­

ri tano de lngla terra ni la de un burg~és de la Francia de Luis 

Felipe. Encon'tramos en Portales al caballero español del más 

puro tipo, tal como lo describieron Íos escritores del sig1o de oro 

c on rasg, 5 ihmortales, y como todavía lo encontramos hoy en 

SevilJa. en Córdoba y en Granada . 

Basta n esto.:; rasgos señalados por· don Alberto Edward• 

·;,ara qt:e nos fo rmemos un concepto claro de lo que era el tem­

pera.nen to - y la psicología del cé lebre político. Era un caballero 

,españo l chileno que no había perdido loe jugos vitales de la cepa 

-cuya s raíces están en la Madre Patria. Esas corrientes católica y 

morisca. feudal y democrática. sensual y devota que flo::-ecen en 

tierras de andalucía tuvieron. según nuestro autor, · muy claros 

rebrotes en Portales. 

Señala en otro de sus ensayos las virtudes. si así pudiésemos 

decirlo. de la Constitución de 1833 que por espacio de tan tOB 

años rigió la vida de la República. El, como conocedor profundo 

que e i a ~e los entreveros del Derecho. tiene sobrada autoridad 

para trazar la biografía de esa Constitución. cuyos fundamentos 

isirvieron para que se edificara nuestra vida democrática. de 
nación respetada por las virtudes cívicas de sus Gobernantes 

y ele 8U pueblo. 

,¡e :t: * 

Jota beche. el primer escritor chileno de costumbres. mere­

.ei6 ele don Alberto Edwards uno de los ensa·yos más certeros y 

Teraces que acerca de su obra y persona se hayan escrito. 
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El eeñ r Edwards. n través de ~u crudi to estudio. enfoca 

en su totalida d la vah a de la obra realizada por Jotabc.che y lo 

•Ítúa en. el medio a mhi~n te en que actuó . . Nos adentramos en los 

caminos del escr i t r ·u iad o s p o r un espíritu despierto. de nob1e·s 

in tenci es y d e cl a ro decir. 

H ay n 

Jota be he e 

del b ie rn 

e te ensay obs erv a c iones tan fundamentales sobre 

m o "st s: • Aunque educado bajo el ala protectora 

de l p i piolas. Valle jo no sen tía inclinación a hacer 

causa e mún con l s e ¡¡ cido s de 1830. Su esp íritu sereno. escép­

ti c . d e proV1s t o de i l s i nes. eminentemen t e chileno y positivo. 

no le :r; e rmitía ap si "i! arse por d c tr inas abstractas. ni mucho 

men s p r quime:-~s p e ; g=os a s. L o s h o mbres formados como él 

po r a h:. h ' s ... e r~ de c a da d ía . 1 egan a adqu irir una concep­

ció n b a r to m., s s imple d e la v id a . A s í es Chile y a s í Vallejo. Sus 

o dio s . s s af.. ... c o s . fu e ron p r á ctic s y s e encarnaron. por lo regu­

lar. e n h o mbres d e c ar.e.e y h u es~. Aquel bando de soñadores· ; 

u topis tas , conde n ado a u n irrem ediable fracaso por la exagera­

ción de .su s d ostr-in a s y por su ac t itud anárquica y rev~luciona­

ri a . no c o n. t ó j a m á s con s u s sim a t í s . 

En es ta 9 línea s ya don A 1 b e rto E d·wards se adelanta para 

darno s una idea c o mple t a de lo q u e fué la personalidad de Jota- , 

beche: escri t o :z- c áu stico. que supo son reir y a veces herir con 

delicade za. H o mbre de espíritu inde pendiente que amó vivir 

en su s oledad para po der juzgar a los demás. sin mezclas de amis­

tades o inclinacio nes nacidas de vínculo s comunes. 

Deh ende a VaEejo de quier. es no han querido ver en él 

más q u e a un -imita d r de Larra. "A este respecto dice: «Si algo 
disting · e a nuestro g ran escritor de costumbres. es lo espf?ntáneo 

de la in spiración, la origin a .idad de la forma. el e3tilo castizo. si 

se quiere, i:ero m á s chileno q u e castizo ~, . 

Siempre Alberto Edwards tuvo como norte de sus escritos 

el destacar todo I n estro; dar a conocer la' tierr·a de Chile a 
través de s u s instituciones fundamentales, de sus hombres máa 

notab es y de sus coetumbres. Por eso na.die· ·como él podía en-
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f car la perso1-ialidad de Jotabéche. chileno tan chileno. escritor 

de c sturnbres y satírico que revela todo el temperamento de 

nuestra raza. 

Jotabeche vivió ilusionado por las minas. por la riqueza 

qee jamás p seyó: fué un soñador y por Jo mismo un escritor. 

Esto no escapa a la visión pod~rosa de! señor Edwards. quien 

tie:1e fr él ses muy felices para presentarnos ese aspecto caracte­

rístico del h;jo de las tierras de Copiapó: ú'. En aquel tieT11f~ era 

imposible vivir en Copiapó sin convertirse en minero. No tardó. 

p · es. V arle j ' en adquirir barr2s y pertenencias: pero. al correr 

tras la fortuna. qce pronto se le mos,tró .propicia. no dejó ador­

me-cr su tcn1 peramen to de artista. La su bl;me desolación del 

desierto y sus riquezas ávidamente codiciadas. lejos de extin.:. 

g ~ ir el fi¡ego de su inspiración. le summistraron un ciernen to 

auevo. lleno de or~ginalidad y poesía: tan cierto es que el ar1e 

sabe em bel1ecerlo todo: « Me g'..:sta. decía pocos meses después 

de su l' egada, esta ná turalc::~ tan sin expresión. tan bruta y tan 

rica. },1e parecC? ver en ella ~ uno de nuestros mayorazg s bestias . 

Ciertamente que Alberto Edwards ha querido señalar esta.S 

carac terísticas de Vallejo para que conozcamos mejor su espí­

n tu de hom brc de bntalla, de escritor que no se dejó sojuzgar 

por la suerte de unafi ba.:-¡-as de r.1etal. El fué más allá Y logró 

su pera.rse en na misión del verdadero escritor que alcanzó a 

aceptar las e stumbreG de los chi.enos de norte en sus rnsgos más 

esen c i a les, en sus más b'ellas cxprcsicr.e:s. 

Siempre le ir.quieta la ida mis.rna de la República; sea en el 

as nto puran1entc jurrdico o en el literario. el señor Edw0 rds 

va en busca de la verdad de Chile. En es e en~ayo, despuls de 

realizar el ens~ yo psicol" gico del escn tor de costumbres, ano!a: 

<' A esta cristalización deh;1itiva de la nacionalidad, formada ya 

en su carácter y líneas generales. con s~Js elementos sociales en 

re !)()SO, debc:nos a trib:.iir en prin.er término el renacimiento 

¡¡ terario de 1842. Pasada era ya la época áspera y ruda de la 

gestación, y Chile iba a recoger los frutos de aus lnrgos padeci-
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mien t s •. I.:nr lad t:"lás tarde en la continuación de ese rena­

cimiento li ter ri del •L .. Y n1.ás qne eso. siendo c e rno él rea)·iza­

dor m:.xim de la chilenidad, J tabeche triunfa en s e s s o ledades 

de C piapó y redact us artícul s de costumbres. 1 s cuales han 

dado tema al señ r Ed"\·ards para abrillantar todavía más su 

pluma de maestro: 

Como estampa s de color. de forma nueva. • de acertados 

detalles. nos entrega sus relatos qt:e dicen relación con la vida 

san tia uina del ._¡ 1 pasado de la cual fué siempre un enamorado. 

Des hlan gracias a sus escritos. las más in teresa O: tes escenas de 

la ,--ida de los primer s año s de la patria. al mism.o tiempo que 

p odemos e nocer nue vos detalles de la personalidad de los _go­
bernantes y del ambiente en que crecían y se desarrollaban las 

patriarcales costumbres. 

Son paginas llenas de intención. de velada pro{undidad. 

de elegante d_ecir en las que campea más el escritor que el ensn­

yis ta. Una nueva fase de las virtudes literarias del señor Edwards 

se nos presenta; n despreciamos este panorama renovado de 

color y de sabroso recuerdo de lo antiguo, porque se debe a un 

escritor que sabe de su oficio como el alfarero más devoto de su 

obra. 

El señor Edwards en estos ensayos y crónicas del tiempo 

viejo. ha sido verdadero escritor y ensayista. dos virtudes poco 

comunes entre los que manejan la pluma en este país.-C. R. C . 
• ., 

EL LOBO ESTEPARIO, por Hermann Hesse. México. 1946. 

En 1931 La Editorial Cenit de Madrid dió a conccer. por 

primera vez en el habla castellana. « El le bo estepario» de Her­

mann Hesse, en una trad~cción de Manuel MaJUanares. Fué el 

primer con tacto de la gran obra de Hesse con los lectores ele 
habla hispana. la que luego reproducirán casi íntegra. («De­
mián~. «La ruta interior» . etc.). las editoriales amenca~as. 
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